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¡Pobre hombre! 
D. Il'fol'entiuo Moreno (al Luz· Bel, «hombre 

de buellllS y malRs cualidades, echó mallo de un 
par de éstas (D, ~'Ioreutillo las usa cOlOn si flle­
ran banderillas) y las gastó enteritas eu decir: 
cel autor de la Historia de mRlol'l Papas soy yo». 

M ny senor lUio, dije entonces á D. Floren­
tino y me quedé como aotes elltaba, esto e9: es­
peraurlo á que prohara con dato!! le; que rlice y 
que lo sostuviera con su firme. Pero D. Ei'loren­
tillO habfR gastado ya su par de cualidlldes bue­
nas y con las otras, en ve:!: de presentar datos, 
senolar Ilutoridlldes, acotar y fijar las citaS, 
sigllió vullleralldo omiDol:!lun.ente 111 filma de loa 
Papas veuerllblt!s y sautos r.lguuos, otros justos 
y sabios y Lodos c1iguos de rellpeto por el pues­
to que ocuparon y 10l1S aúu porque yl~ la muerte 
pioió paz I'ara ellos, 

En su réplica e~peré hllllar más fuer~ á don 
FioreLino; pero el chowbre de las cualidades» 
no tieue la de cejar en eu propó13ito, y ('omo 
buen convencido cierra contra mí COD palabras 
gruesBs, cual si yo hubiera de contestarle en el 
ruiS/DO tOllO; vano empello y tiempo perdido, 
porque, elltiéuoalo bien D. ,lI'loreutillo, Di COII 
él, ni con lIadie, bajaré jamás hllsta hac~r de mi 
polémica personal coutieuda, mucho meo"", in· 
sultaré á nadie y de uinguua Inanera uS/lré 
palabras indecorosas ni mal sOllantes. Siempre, 
antes al escribir sobre la inmortalidad del allDa 
y ahora al rebatir las histo,-ias de D. Floreutino, 
procu¡'é usar el mllyor comedimiento posible y 
dar á mis escritos la amplitud necesaria para 
hacerlos de alguna tUauera útiles ó iut~resalJtes: 
tauto peor para O, ~"'Ioreutino si tomó como 
atirmación mis hipótesis, eu lo cual prueba las­
timosamente que hay motivo para hacerlas y á 
la pal' que esta ft.¡jillo en lógica, 

A plico' todas mis fuerzas en extender el cato­
licismo, que considero el Ilntidoto de todoa los 
males de la sociedad y mi alma, eu todos 8US 
actos, se recrea con las dulzuras atesoI1ldal! en 
esa Religión, que cura las pasioues del cuerpo 
y llatisfllce las unsiedades del alma, 

Miradas así las COBtsll, ¿qué sou las palahras 
de O. Florentino? N1l1l6; acallO dl1sahogo de una 
situacióa apurada y 8ugustiosa, quiz~ revela­
ción de conceutrallos é illjui!!tus rtlocures, Ó tal 
vez una de tautas ~XpIlU13lOlleS de la humana 
soberbia, de las que LauLas he visto llorar á los 
hombres cuando, colocados en el tribuual de la 
penitencia, siendo á la vez reos y testigos de sus 
miserias, las detestan y deplorllu COILO ruines 
hijas del pecado, concitadas contra uu\'stra con­
ciencia sólo para I5U Inayor perturbacióu y tor­
Lura. 

No me duelen, no, ni wucho menos, las pa­
labras de D. Floreutiuo; duéleme, y mucho, 
verle hecho fonógrafo humano dI: croniconss é 
historias desacreditadas é impías, prodigaDdo el 
mal, sin tener siqUIera la satisfacción de poner 
algo suyo, propagaudo el escandalo cual si real­
meute fuera un vocinglero servid"r de Satanás, 
copiartdo, ó lo que es Igual, hablando por boca 
do ganso, como si deutro de su ioLehgeucia no 
hubiere p.oDvic('iones, corDO ai eD su espíritu n~ 
alentaran creeuciaE', como si su alma uo estu­
viera dispuesta para Dobles ideales, como si do­
lorosos de"oogatloll Je hubieran arrehatado toda 
clase de com¡J8eivos y tiernos sentimientos y 
solamente hubiera quedado en él UDa ciega 
maldad, un instiD~o mnterial de perversió~ vi vo 
para el escarnio y el vilipendio, muerto para 
eDalt.ocer y glorificar. 

EsweI! lo que me duele, eskJ es lo que me 
apeoa; y tanto más, cnanto que D. FloreDtino, 
azuzado por no sé qué espíritu de sectario, 
dirige sus ataques, nocoutralos Papas, esto es un 
preLexLo, sino cc,ntra los ideales católic~i y tan 
ufaoad4> marcha, que no ve eD ello su propio 
deecré,tiLo; porque iutenLaudo atHc3l' la firmeza:. 
del solio poutificio, DQ logra ni hdcerse cargo 
de 111 IUllgni~ud dttl asunto, dewueetra no alcau­
zar en filollo(ía máll Illla de dc.,ude llegar pueda 
8U brazoexteudi,Joj se hace mirar COtUU un lUsig. 
nificaDw pigmeo 1 con iúUma le comparo á UD 
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rlllollcillu que para derrocar la monarquía co­
rnení:HSe por ¡utentar roer la broucfuea oase de 
la tlsLatull. de I!.lgún ll.ey poderoso. 

Levauttl IDtlS Sl.a mirüs D. l<'loreutino, abar· 
que, si puede, la. admirable obra que trata de 
socavar y verá. cómo se detieue ante la impo· 
lI~ute IDllj~sllld y magnificellcia que la elll'ltm· 
dorall. Antes de la exisLencia ,'del tlst.ablel!Ímieu, 
to público del cris\iani~ll1o, po'¡ían teller Hlguna 
explicación estos IItaque!!, porque no ('odiall ser 
compelidos los h'Jmbr...,s á la practica exLerior 
de uua Illy que les erü dei:lconocida; pt'ro cuando 
el gu,n C'Hlt!tautino, abrail.lIud" tltlLa l'eliglólJ la 
hizlI rpcoLlocer por ley y fuudamento del 1111 pe­
rio; y CllllUdo destruido el ilDIHlrio pOI' 1 .. inva· 
SiÓll de los pUtlblos del Norte fué crl'ürla la lIocie­
dad europea por el poder del llristil1nismo y la 
Igltn!ia, IHl p()drall ya los hombres, fli hlUl de IIEl/' 

consecuentes, alzH .. se contra su fJiellh~chora, 
cOlltra e::!a 8ocie.lad augusw qlle, sofocando cou 
firme y ctlritlosa UUU10 la!! pa~ioue8 del homble, 
lugl'ó arlancarlo de la oeprllVRcióu y la rn(lli(~il', 
sulvarlo de la arr .. saule destruccióu dtl 111 bOlr­
lIaria, é IJJfllllditllldo eu su IJechll !!eutimietltos 
de nobleza y eu su alma gloriosas aS¡Jirat!Íuuc!I, 
le prepllr6 para uua civlli;';tlci6u fecuuda, de 
illdeÍiuido progreso, a!!elltada subre leyEls de 
alDor, de paz, de COIlCOI'lJiIl, que a la par pre­
dicaba y e~l!ulp¡" con h. sautidlld de su exültell­
cill en lo luas ílltimo, en lo ulas iuviolable del 
humauo corazóu. 

y ..,sLa grandeza en liada alcanzQ taD her­
mosa mllUlftlStacióu como en los Papas, que 
mientras fueron debidamente mirado~ por 10B 

Soberanos de Europa y d~l mundo, rara vp.z se 
extrerneció 111 tierra COD los horrores de Ulla 
rebellóu. Un brege, Ullft ameuaZtl, un anatema 
prouunciado pOI' el SuberllIlo Puntífice, hacia 
entrar á 101l Reyes y á los súbd itos eu el camino 
del deber, Ó bien reunia a tUllos los demas sobe· 
rauos parll que cou el peso de su fuerza destru· 
yesen la tirltllfa ó sujetast!n la reb"lióll. Vicario 
visible dlll illvi",ible [i'Ulldlldot, de la Iglet!ia, su 
voz parece dotada en elguuas ocasioutlB del 
pnder del Oh·iuo Matlstro. ~i habla 110 es para 
exponer sistemlls de filosofía, smo pa.ra dIctar 
leyes que, inspiraoas eu el hien cowúu, propor· 
ciúnlln la IJtlZ á la sociedad, y al individuo la 
felicidad y la gloria, L!l firmezll ~e su voz ha 
reJldid" los espíritus más sobed>1013 y la dulce· 
dumhre ordiuarla dll su vid¡l ha logrado des­
armar llls lilas furiosas verSI1CUCIOnes al"lnadas 
contla él por el secL"rislDo y la sob~rbia en las 
eDcouadas lucha" que hilO coumovido la tierrA 
duraute el largo períollo de más de diecinueve 
siglos. 

No es la ciencia la que nos salva, D. Flo­
reutiuo, siuo la fe, que es abs"lutamtlnte uec~­
saria para alcllDzar el fiu Ii. que estatnos desLI­
nados, y por eso Dios, rico eD mIsericordia, ads­
más de ayudaruos con su gracia para alcauzarla 
y couservarla, ha establecido un ml1dio siempre 
vivo, siempre presente, siempre aClivo, que. nos 
abre infioitlu avellidasé innumerubles CllmlUOS 
al santuario de la DIvinidad, Este wedio es la. 
Iglet!ia, autoridad Viva, permanente, iudefll"Ctible, 
montatla que alza su freute majestuosa 80bre 
la cumbre de todas Iss mootalhs; ciudad de 
Dios, cUIGa fundamell~os estriban en Jos Inoo· 
tes cl.6ruales; luz colocada por el mismo Jesu­
cristo para alumbrar los caminos de los bom­
bres, para disipar las tinieblas de Duestra igoo­
rancia, para sujetar los odios de nuestro corazón, 
para cambiar la perversidad de nuestra natu· 
raleza cafda, trocáudola en caridtsd, por la que 
DOS amamos los unos á. los otros y alcanzamos 
aquella perfección y uobleza, dignas de los seres 
racionales. 

Esta es la olJra majestuosa, el edificio santo, 
la. sociedad divina, la religión salvadora que 
O. Florent.ino cel hombre de las mala~ y b:leuaA 
cualidades:. trata de atacar, ridicu Ilzar y destruir. 
Contra ella con volterialla inLeución dirija sus I golpes, conira su visiole cabE-za flilesta sus tir?s, 

'1 

y sin mirar que e"tll asistida por el ~spirltll 
Santo, que es la luja predilecta de nuestro ~al­

I vador JtI8ucrisLo; sin ateuder' que somos muchos 

¡
II willont'.8 108 que awamos su vldll, la ultrlljll y 

nos of~ude la call.:mllla y 008 insulta, la moteja 
y Be mofa de noeoLros, trata de arrojarla cieDo 

y DO la maocha, pel"o el cieno cae sobre nor,­
otros y no rlebemoR tolera rlo. 

Por t.'so, haciéndome chrgo de la illtE'ncióu 
de D Florentino, hal,lé al "holObre de IIIS 

cUlllidades:o en tui auterior articulo, le probé 
COII irrt<flltables autoridades, que su hillto";rl era 
un tejillo de faI8odallei!!, I\unque por deco", u() 
le dí t·1 ctllifil~lltivo propio del que dice c .. sas 
ftiless, y enlre bromas y verll.!! traté de hacer 
ver a O. ¡"lorenlillO que se dedicara fl (JIIrI:w­

IIboglldo ya que tilO pOC1l!l muesLras dahll de 
valer' pera publicista. ¡'~l\tIJIIC\'S califil}ue a don 
FI,'rtmtillo de sistemnticu, dI, ('qulVoCHclo, do 
ful"al\lcmle cC'Hlveucido»; pero nhor!\, al \'erle 
iusi>llil', 1\1 verle contiuullr su fJhrtl con porfía y 
cOII~tallcill., dignas de mejur callsa, vario mi 
juicio, y en lugar de teller á D. FloNlltiuo por 
lo que Illltl.lS dIje, le tengo secillalUellte por uo 
pobre bombre. 

8alvadol' 8aD, 

~~ 

El Bano de la Caba. 
II 

Parece como queh,dulbido delíbel'ado empe­
no eu dl·'jllr envuelto llll somlJ¡'IlS al. último Ht!y 
deladillu~tfa vit!iglJda. y hllsl.alsu IUlsma wuerte 
Oplil't'Ctl lIIisteriollü, para dejtil' el tl"liuajo de des 
cuhrirlo al etl¡Jíritu Íllvestigador del Siglo XlX, 
en el cUtll se hit vellido a a.veriguar l.Ielll'uéll de 
muchll esclldritlar, de<lcifrür y c'Jlllprobtir, que 
,lI'lavio Rodrigl) no murió en el Guadalet6,. SIUO 

bieu lejus de tilU, de"pué~ de luel.lar por la m<l:e­
pendeucia de la} Patria. 9ue con él Iba ~ s~cumblr, 

Tieue todos lo~ Vlt!08 de vero:llwlhtud, el 
epitllfio encontrado por Alfoui!!o Maguo, eu Vi­
zeu, que decía: Hle RKQUIESCiT RUDERlCUS ULTI­
MUS HEX GOTHOHUM, que todavía se cou>lervtlba 
t!U 1709 ell el MOlllI.sterio de ~au Miguel de Fe­
tal, cerca de aquella ciudad lusitlilla, 

Pu>!deu consultürse. al efecLo, los profuudos 
estudIOS del sabio académico ~r. l:IllaveJra, y 
las luminosas coufel'encilis dlldas en la docta 
Sociedad Geografbl de Madrid por el erudito 
Sr. Bllrrautes y el infll.tigable explurAdor fnm­
cés Or, Bide, publicadas en lus BuletlUes de 
dicha Oorporación: tomos, pl'Ímer selnestl'e 
dEl 11:191, ptlgiulI 241; primer Stillle13tre de 18U~, 
págiulI 207, y segundo sem6StI'tj de USU3, pagl' 
na 134; y en elbs se verá, como resultado hl:lto­
rico positivo de las exploracioneslle~'aJa~ a c¡dJO 
en IU8 ha.sta ahum lDIsteriosas y dlscuuJas co­
marcas abruptas de las Jurdc..'l y I~s Bat/46cas, 
que todavía palpita alli la Ulemona de aqud 
heroico Rey y de aquellos destlsperll.dos y uubles 
guerreros. 

Allí aparecen entre aquellas brellas vestigios 
de que el hijo de Godofredo, despllé:l del de"as· . 
tre dell Guadalete, se resistió ueuodacia!ueute 
Lras los muros de Méridll, y eu su retirada em­
pelló rudos, supremos y decisivos combates que 
fueron mermando sus hlle~tes, hasta que en 
Valdelamlltanza y Segoyuela tuvo lugar laúlti­
ma y terribl~ refriega, que debió ser u~a verda­
dera exterminllcióll, AIIi, eD IIqllellas mtrlDC'a­
das mO:.JLaflas, alll sucumbió para siempre el 
imperio visigodo; alH quedaron, como ~epul­
tados en vida, en coofuso montóu, venCidos y 
vencedores; de allí se desbandarou fugitivos, 
errantes y azorados los pobres espanoles que no 
qllil!ieron sucumbir, en bnsca de seguro re!ugio 
en las cercanas sierras de la Lusit.auia é eu las 
1ejllo!ls de Asturias y Galicia, y allí, por último, 
ó murió por mllno del hijo de Muza el indo­
mable R"drigo, Ó· corrió presuroso á. ocultll.rse 
en el inmedillto valle del Mondego, á donde 
concluyera su agitada vida en la peniteucia y 
retiro de uu anacoreta, siguieDdo el dictamen 
de O, Aureliaoo Fernández Guerra en su Caída 
y ruina del imperio oisigótico¡ de D. EduarJo I 
Saavedra en su Estudio sobre la invasión de los I 
árabes en Espafl.a y de O. \7icente Barranles en I 
su .~lonog"/lfla sobre las JUI'des, yll ciLada. I 

Ol! modo que, colno 'ltlChlnos aoLes, q\le no 
hay lIovela sin algo de hiRLoría, 1108 resulta 
ahora, que la base del argumenLo del pO¡Hllar I 
dralDs del iUIDOl'LaI Z·,rrilla. /!,'l p"nal del godo, 
tiene UD fondo de verdad histórica. 
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Me puse en el cargo de mi cuenLa que el 
Ooude O .1 u lián, ni fué lloude, ui Oou, niJ ulián, 
y voy ti dalarme de ello, 

¡.~u ef~cto, el título de (Jo1Jde entre los godo8 
inclicl\ba un c!lr'g'J Imlatino: C'JIllO Conde de Mesa, 
Cunde de E.~patario,~, Conde del Establo ó Con­
des/'lb/e elc., y 110 lo PO(!íllll ejercer más que 
individuos de la mlls alla nobleza, de la CO!l­

fianza ab-olula dd R'ly, Y el sujeto de que uos 
ocupalllus estll probado que 110 sólo no era 
godu, !'!illo q 11e ni al111 espatlolni cristiano: pues 
erll gl'iPflo biz(I/lti1i() de llücimiellto y judío, Ila· 
mlldu ./ultmi¡ tu tl j udi<J como Ctlifás y Barrabés, 
pero 110 de tau 10 11. la condición, porque, como 
veremu!I IDIÍ:! adelallte. no fué traidor á UDa 
patria y a un Hey que no eran suyos, sino pro­
tector y f,'uetrado libertttdor de su raZll; á la 
Clllll qni:lo sa('ar de la esclavitnd en que la su­
rnieulI los godos, cOlltrihuytlndo á la expedi­
ci()u de los nl'lrO:l. con objeto de derribar á las 
illstiLuciollElS que III opl'Ímían y tirauizllban, 
hacienrJo Clillsa cotl]ón con el Plirtido Witi­
zauIJ (1). 

De suerLe, que Illal podía haber sido Gober· 
nador de Ceuta: en primer lugar, porque la meno 
ei.,ulldll_PlaZ'\ 110 era de ~8p!llla eutoncell, sino 
que estaba eu porier de Muza desde que éste 
cUllq ui!"tó á la Maul'ÍLallia y se la quitó á los 
griegos, y en flegnurio lugar, porque aunque 
hubiera sido tal Gobernador, el titulo que en 
aquella época se daba. a éstos era el de Duque, 
como DU:.jul} de Córdoha, Duque de Canta­
bria, el.c, 

Re!!pecto al Don, es un anar.ronismo el po­
nérselo á los perflonajes del periodo que esta­
mos elótudiando, iuduso al mittmo Monarca, 
y así no debe decirse O. Rodrigo, D. Pelayo, 
O. Juliliu, O. Oppas, ni [J. Fulano; porque los 
lV'yc!I, desde Rt'caredo, venían usando el pre­
Ilombrtl de Flavio, y los demás ciudadanos su 
uombre de pila a ~eCBS, 

.l<~1 Don, c()IJLrl\.cciólI de Dominus (que s610 
se daba al Oios) lo usabau solameute los Pa.pas, 
y hasLft el siglo X uo emp"zaron á usarlo los 
Prelados espllfloles, de los cuales desceudió á 
oLra~ digllidades eclesiasticllS, y el primer Rey 
que lo UiÓ f\lé Alfons.} IV el Monge, por haber 
sido Abad de Sllhageiu. 

Lo que sí consta ciertamente el! que el tal 
Jtllán Ó Julalli concordó a la conjm'a de los 
!nuntes de la U'lldt\rina, cerca de Consuegra, eD 
la que se deliberó acerca de excogitar el medio 
de p.'Ol·OCIU un alz·unientQ contra el Rey Ro· 
drig,). OouSpira<llÓIl urdirl&. por Sisebu.to y 
Ebbas, hijos de Wniza y Oppas, metropolItano 
de Stlvilla, Lío de aJObos, Cllllt&Ddo cou el apoyo 
de los hebreos mili!! con!lpicuos, ganosos de sa­
cudir el insoponable yugo que le impusiera la 
It'gislacióu vig,mte, siendo designarlo por la 
ASlunblea el citado Julaui para entenderse con 
MUZIt, a fiu de c(lUseguir de él que ellviara Ulla 
expedición guerrera que apoyai'e con las armas 
las prettllHlionl!1l de recuperar el Trono los U008 
y sali r de la cauti vidlld los oLroS. 

Sin damo!:! cuenta nos hernos p.ngolfado en 
esta discusióu que pllrece que DOS ha desviado 
del propósito primordial dt\ este articulejo ó lo 
que sea. Ht'mos llE'cho lo que en Estrat.egia se 
llama ulla diversión, cOfJcluícia la cual, volvamos 
á tomar la línea de operaciolJes que D08 conduz· 
ea al objetivo. 

-'ol1el Ca.ta.l.ol '7 .ootijuao. 
(Be contilluará.) 

~~ 

LOS ANTICLERICALES 
Hemos visto el comunicado que trl\e IA 

Idea remitido por D. Perfecto Oiaz, no nos sor· 
preDde; conocemos á este sellar y se ha retra\a­
do de cuerpo entero; la bilis anticlerical que 

(1) Véase entre otros textn!! • la Hilltoria g~al tk 
Esp'lfkJ., de LafuentE'; ¡\ 111 Bislaria a.~ T~dQ • . de .Mar. 
Un Gamero y, á mayor abundamiento, lu IDScnpNOOetl 
hebreas del Tránl!i~o, ~in8g'~!I erigida por Samuel Leví, 
en 1001 que 11" ,,!tan Á v8rjo~ judíos DOiaol",!! de Toll'd.o, 
del linaje del CitadO J"'alll, padre Ik la Caba, ee decir, 
de l. ru. deicida, 


